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El C a m p o de Marte , 
( O J E A D A H I S T Ó R I C A . ) 

Antes que la Exposición del cen
tenario se abra á los visitantes del 
mundo entero, recordemos lo que era 
el Campo de Marte, donde en la ac
tualidad se pavonean, enmedio de un 
vastísimo jardin improvisado pero de 
una incomparable belleza, los palacios 
expléndidos y las doradas cúpulas de 
esta gran ciudad cosmopolita que ha 
surgido como por encanto de la tie
rra, en el espacio de tan pocos meses. 

En un principio, lo que es hoy 
Campo de Marte no era mas que una \ 
gran llanura escueta, sombría y are
nosa, invadida de continuo por los 
frecuentes d ;sbordamientos del Sena 
JVIas tarde, habiendo un edicto de 
Luis X V ordenado la construcción di 
una escuela militar, este vasto terreno 
sirvió de campo de maniobras á los 
futuros oficiales. 

Cerca del caudaloso rio, en el sitio 
mismo en que se encuentra hoy dia 
el panorama Poilpot, elevóse una cons
trucción que se llamó Fuerte Thim-
buru (del nombre del gobernador de 
la Escuela) destinada á dar á los cá- | 

detes nociones prácticas de ataque y 
defensa de las plazas. Este punto era 
uno de los paseos favoritos de Bona-
parte cuando era alumno de la Es
cuela, y desde él pudo asistir, en 1784, 
á la primera experiencia aerostática 
hecha por el profesor Charles. 

Pero el inmortal recuerdo del Cam
po de Marte, constituyelo la fiesta de 
la Federación, que tan indeleblemente 
grabada quedó en el corazón de todos 
los franceses y que aun se recuerda 
con satisfacción y orgullo entre los 
viejos republicanos de este país, des
cendientes directos de aquellos be
neméritos progenitores de la gran Re
volución que en ella tornaron parte. 

La llanura árida y escueta fué con
vertida en aquella ocasión en un in
menso anfiteatro, capaz para 300,000 
espectadores ( i ) . 

Para obtener esta metamorfosis fué 
de todo punto indispensable practicar 
trabajos realinente extraordinarios. El \ 
entusiasmo popular, sin embargo, hi- -j 
zo verdaderos prodigios. Vaciar, por 1 
decirlo así, aquella inmensa explana
da, desembarazándola de Li cantidad 
colosal de arenas que contenía, cons- ; 
titula por sí solo una empresa de ti
tanes; con todo, este trabajo porten
toso que de una llanura escuálida hizo 

(1) Este, á lo menos, es el número de france
ses que concurrió ála «Fiesta de la Federación» se
gún la mayor parle de los liisloriadores. (N. del .A), j 


